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			Capítulo I


			Sanlúcar de Barrameda, año 1502


			Era el primer domingo de Cuaresma y el día había amanecido claro y luminoso. La cubierta de la nao Santa María estaba repleta de la gente más variopinta: marineros, soldados, mujeres y niños. La nave se alejaba de la costa gaditana entre gritos de entusiasmo; un espectáculo jamás visto para la gente que quedaba en el puerto. Treinta y dos naves, cuatro naos y veintiocho carabelas partían hacia las Indias, rumbo a La Española, al mando de Antonio Torres, que era hermano del ama de cría del príncipe Juan, segundo hijo de los Reyes Católicos, y único descendiente varón. Nunca, hasta la fecha, se había reunido una flota de tal magnitud. Desde el puerto la visión era espectacular, las naos con las velas de sus tres mástiles desplegadas y las carabelas con sus enormes panzas surcando las aguas, ocupaban todo el horizonte. Pequeñas embarcaciones de pesca serpenteaban entre las grandes naves oceánicas, sus ocupantes, a modo de despedida, agitaban los brazos, voceaban palabras de aliento y deseaban toda clase de suertes a las más de dos mil quinientas almas que viajaban en la flota. Más de una de esas pequeñas embarcaciones estuvo a punto de ser embestida por la proa de las gigantes naos; de no ser por la pericia y destreza de los marineros locales, bien pudiera haberse tornado la fiesta en llantos y desolación, pero era tanta la expectación que había despertado la partida de la flota que, aun a riesgo de la vida, nadie quería perderse semejante despliegue de poderío naval patrio. 


			Los viajeros veían cómo, poco a poco, la multitud que había acudido al puerto a despedirlos se iba empequeñeciendo a medida que los barcos se alejaban de la costa empujados por los ligeros vientos que en ese momento abatían la bahía. Los velámenes empezaban a hincharse y las naves tomaban empuje poco a poco.


			Viajaban en la flota vizcaínos, aragoneses, valencianos y sobre todo extremeños y andaluces, con los oficios más dispares: desde veteranos de las guerras de Italia y de la Reconquista, piqueros, escuderos, ballesteros, espingarderos y escopeteros, con ganas de enrolarse de nuevo en el ejército, pues no conocían otro oficio, hasta labradores, mercaderes, herreros, carpinteros y contadores. En aquellas naves estaban representados todos los oficios. También viajaban nobles, hijosdalgo y hasta doce frailes franciscanos, al frente de los cuales estaba fray Alonso del Espinal.


			Todas esas gentes habían respondido al llamamiento del nuevo gobernador de La Española, fray Nicolás de Ovando, que a petición de los Reyes Católicos tenía la misión de poblar aquella isla, establecer una nueva administración y mandar de vuelta a España al destituido gobernador Francisco de Bobadilla, que había fracasado en su intento de apaciguar aquellas tierras.


			Las motivaciones de las gentes que se embarcaban en esta aventura eran bien diversas, pero la mayoría, con prácticamente solo un hatillo con sus escasas pertenencias, buscaba dejar la miseria en la que se encontraban y hallar allende los mares la fortuna que en su tierra no habían conseguido. Los frailes tenían la misión de evangelizar a aquellos nativos que vivían en el paganismo, bautizarlos y predicar la fe cristiana.


			La mayoría de estos viajeros sentía alegría y júbilo, pues las noticias que llegaban de esas lejanas tierras hablaban de inmensas riquezas y de tierras fértiles. Viajaban con la promesa de entrega de tierras para poblar la isla, y el viaje corría por cuenta de la nobleza pudiente de la península y la Corona. Abandonar familia y amigos parecía un justo precio a pagar por iniciar una nueva vida.


			Pocas personas podían abstraerse del bullicio reinante en la flota y de ese entusiasmo contagioso de quienes han decidido dejar su vida anterior para ir en busca de una vida mejor.


			Rodrigo Martín de Arana se sentía ajeno a tanta alegría. Apoyado en el quicio de una de las puertas de acceso a la bodega de proa de la nao Santa María, permanecía alejado al sentir general de entusiasmo, inmerso en sus pensamientos, ajeno al bullicio. En ningún instante desde que zarparon había vuelto la vista atrás. Tenía el rostro congestionado por el llanto. En ese momento era un hombre triste, con esa clase de tristeza que corroe el alma de las personas. Angustiado, atormentado y de algún modo perplejo ante su situación. Él no había decidido realizar aquel viaje. Lo decidieron los acontecimientos acaecidos en su vida en los dos últimos meses; aunque cierto es que, ante la posibilidad de morir, la única manera de permanecer entre los vivos era huir y emprender ese viaje. 


			Había sido feliz en su Zahara natal. Tuvo una infancia dichosa, sobre todo hasta que unas fiebres tercianas, que empezaron con un malestar general, fiebre en aumento y un decaimiento que le impedía cualquier quehacer, hicieron claudicar el espíritu luchador y racial de su madre; pero incluso en su adolescencia, ya sin la presencia materna, tuvo un padre abnegado, que lo cuidó con el amor y el cariño que necesitó y que le transmitió los valores de un hijodalgo, honesto y justo. 


			Rememoró durante unos instantes los acontecimientos que le habían llevado a esa nave. «¿Por qué se ha cernido esta desgracia sobre mí, Dios mío? —pensó—. ¿Qué pecado he cometido para recibir semejante castigo? Ayúdame, Señor, en este trance». La simple aparición de Dios en sus pensamientos hizo revivir en su mente las imágenes de los inquisidores de Granada, y su rostro se endureció, enrojecido de rabia, al visualizar la imagen del alcaide Beltrán Sánchez. Sus músculos se tensaron y apretó tanto las manos que parecía que la sangre había dejado de circular por su cuerpo. «Dios no me ayudará, hace tiempo que se olvidó de mí».


			Asomó a su mente la figura oronda del padre Blas. Ese recuerdo suavizó la tensión y la ira de su gesto. Le había salvado la vida. Gracias a él, había podido huir de Zahara de la Sierra, como si fuera un proscrito, eso sí, y llegar a Sanlúcar de Barrameda, sin haber podido reparar el dolor causado a su familia. Y gracias a él también, y debido a la amistad que tenía con fray Nicolás de Ovando, por razón de paisanaje, pues ambos eran nacidos en la villa de Brozas, había podido embarcar en la Santa María, que en esos momentos se alejaba de tierra. «Gracias, padre Blas», dijo para sí. Desconocía si la vida que le esperaba le permitiría alguna vez verlo de nuevo para poder darle las gracias por todo lo que había hecho por él. Echaría de menos sus largas charlas acerca de lo divino y lo humano, sus enfados cuando, siendo un mocoso, le enseñó a leer y a escribir, pescozón tras pescozón, sus consejos y también la sabiduría natural que destilaba aquel fraile franciscano. «Son tantas las cosas que echaré de menos», pensó mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. Los campos de perales en los que se escondía de pequeño para que su madre no lo encontrara. Las noches cálidas de los veranos de Zahara, los días gélidos de invierno, cuando el aire de la sierra de Lijar azotaba el pueblo. Los inolvidables días en que su padre lo llevaba al río Guadalete para darse un chapuzón en las albercas que se formaban en los meandros del río y enseñarle a pescar. Echaría mucho de menos a su padre, Hernando Martín Fonseca. Cuánto daría en ese momento por escuchar sus consejos, siempre sensatos, pero con la pizca de valentía propia de un buen soldado castellano, pues no en vano había sido oficial en las guerras de Italia y, ya con el grado de capitán, al mando del marqués de Cádiz, Rodrigo Ponce de León y Núñez, durante la Reconquista, en las huestes cristianas contra los sarracenos. Lo había criado con tanto cariño cuando Dios tuvo a bien llevarse a su madre de su lado. Todo cuanto era se lo debía a sus padres. Las lágrimas aparecieron con más fuerza, pero como si de un vendaval se tratara, de pronto se desperdigaron los nubarrones de su pensamiento y su rostro se tornó serio. «Volveré, padre. Volveré y vengaré vuestra injusta muerte y la vileza contra vos cometida», pensó mientras se ajustaba el bonete suavemente.


			Por primera vez volvió la mirada hacia la línea de la costa y se dibujó en su rostro una ligera sonrisa cruel y perversa. Recogió el hatillo del suelo y presionó con fuerza la cacha de la daga que llevaba ceñida al cinto. Había sido forjada por herreros toledanos y tenía el mango de cuero y alambre trenzado, una soberbia guarda y un pomo adornado por ambos lados con la cruz. Esa daga era lo único que le unía al pasado, la única pertenencia que poseía de su padre, y a esa empuñadura se aferraban sus sentimientos en ese instante. 


		




		

			Capítulo II


			Zahara de la sierra, año 1483


			Zahara era una ciudad sitiada. Los ejércitos cristianos, al mando de Rodrigo Ponce de León y Núñez, tenían rodeada la villa; imposible huir de aquella ratonera, pero también imposible asaltar las inexpugnables murallas del castillo, levantado en aquellos empinados riscos, de difícil acceso, sin ser vistos por los defensores situados estratégicamente en las torretas de defensa.


			La fortaleza había sido tomada el año anterior por un ejército regular integrado por soldados andalusíes y una guardia formada por conversos al islam de origen cristiano comandados por el arráez Muhammad al Jatib, designado para tal menester por el emir de Granada Muley-Hacén. Cogieron desprevenidos a los moradores del castillo. Era impensable que la fortaleza fuera atacada en ese momento, cuando las huestes cristianas estaban reconquistando Al-Ándalus. Valiéndose de un traidor, accedieron al castillo. La poca guarnición que en ese momento formaba el cuerpo de guardia fue degollada y los asaltantes nazaríes se hicieron con el control de la fortaleza y tomaron como cautivos a más de un centenar de personas.


			Zahara de la Sierra era una villa estratégica, ya que representaba la frontera entre el reino de Castilla y el reino nazarí de Granada. Situada en la sierra de Grazalema, entre los ríos Guadalete y Bocaleones, había sido siempre objeto de disputa entre ambos bandos. En lo alto de la montaña, se alzaba majestuoso el castillo con sus impresionantes murallas. Cuatro pilastras adornaban sus esquinas y cada setenta pasos se erguían pequeñas torretas defensivas. Destacaba la torre del homenaje, que parecía una fortaleza dentro de la misma fortaleza, por su altura y robustez. Desde ella no solo se divisaba Zahara, sino también, en los días claros, las villas cercanas de Algodonales y Olvera, y otras fortalezas como Cote y Matrera. El alambor que reforzaba la parte baja de sus murallas impedía los ángulos muertos y dificultaba su asalto mediante escalas.


			Ahora el ejército cristiano quería tomar venganza de lo acaecido, pero las defensas sarracenas no daban su brazo a torcer.


			El capitán Hernando Martín Fonseca luchaba con bravura contra los infieles, atrincherados en la puerta noroeste del castillo. Un grupo de diez hombres a su mando había pretendido coger por sorpresa a los vigilantes, pero su estrategia había fallado, ya que uno de los vigías los había visto llegar mientras estaba orinando tras una arboleda. Eran presa de su propia estrategia.


			—¡Por la cristiandad! ¡Voto a Dios! —vociferó el capitán a sus soldados en el preciso instante en que de un certero estoque segó la vida de un sarraceno—. No os alejéis —continuó gritando—, permaneced unidos. Juntos será más difícil que nos prendan.


			Los soldados cristianos portaban armas ligeras —espada, rodela y daga—, pues eran las armas adecuadas para un asalto sorpresa. Los nazarís portaban sus jinetas, pero al haber sido alertados, algunos de ellos atacaban con lanzas y azagayas. Era una lucha desigual. Tres cadáveres de soldados cristianos yacían en tierra.


			Habían subido por aquellos escarpados repechos de la montaña con la idea de coger desprevenidos a los guardias, pues los sarracenos solo se ocupaban de los flancos del castillo dando por hecho que nadie se atrevería a iniciar un ataque trepando por aquellas empinadas paredes de roca. «Ha sido un fracaso —pensó Hernando, mientras retrocedía a pequeños pasos ante el empuje de dos infieles—. Debemos retirarnos antes de que nos maten a todos».


			—¡Retirada! ¡Desistamos y ganemos la retaguardia en busca de abrigo! —rugió a sus compañeros de armas. 


			Sus soldados lo miraron con sorpresa, pues el capitán Hernando no era de los que se arrugaban en la batalla. No estaban acostumbrados a batirse en retirada, pero también eran conocedores de su inteligencia, que los había mantenido vivos en mil batallas. Retrocedieron en orden, de espaldas a los abruptos riscos, defendiéndose como buenamente podían, soportando el envite de las jinetas sarracenas. Cuando parecía que ya estaban fuera del alcance de las lanzas, una azagaya lanzada con mucha puntería y con una fuerza descomunal por un sarraceno acertó en el pecho del soldado que se encontraba a la izquierda del capitán. Este intentó asirlo del brazo para evitar su caída, pero una fugaz mirada a sus ojos le indicó que su hombre estaba ya camino de conocer al Creador.


			—Que Dios te acoja en su seno, mi bravo amigo —acertó a decirle al oído mientras el cuerpo caía desplomado.


			La explanada donde se había desarrollado la lucha había quedado convertida en un camposanto improvisado. Una última mirada le permitió ver a los cuatro valerosos hombres, amigos y compañeros, que yacían en ella. También pudo contar los cuerpos de ocho infieles. La muerte de sus soldados no había sido en balde, aunque no había botín en el mundo que reemplazara la vida de sus amigos.


			Ya a salvo de los soldados moros, bajaron las cuestas a trompicones, de tal manera que, habiendo salvado la vida en la lucha, a punto estuvieron de perderla descalabrándose por aquellas pendientes. Los seis hombres que habían sobrevivido al intento de hacerse con el mando de la puerta noroeste del castillo llegaron exhaustos al campamento. Los asistieron de inmediato de las leves heridas. El capitán Hernando Martín fue llamado de inmediato por don Rodrigo Ponce de León, a la sazón marqués de Cádiz, que estaba al mando de la tarea de recuperar aquella posición tan importante.


			Estaba oscureciendo cuando el capitán Hernando llegó a la entradilla de la desvencijada vivienda que hacía las veces de puesto de mando. 


			Sonaba la única campana de la iglesia mayor de Santa María de la Concepción, antigua mezquita, ganada para la cristiandad a principios de siglo por don Fernando de Antequera y bendecida por el entonces obispo de Palencia, que acompañaba a las huestes cristianas.


			El padre Blas, el fraile franciscano que iba con el pequeño ejército de don Rodrigo Ponce de León, se afanaba, no sin gran esfuerzo físico, en mecer el badajo lo más fuerte posible para hacer sonar la campana. El monje, oriundo de Brozas, que se había criado en un auspicio de la orden franciscana, había sentido la llamada de Dios desde pequeño y nada más alcanzar la edad requerida tomó los hábitos. Rondaba ahora la treintena. A pesar de su relativa juventud, tenía unas severas entradas en su frente que apuntaban a una pronta calvicie y bajo el raído hábito se percibía ya una incipiente barriga que pronto dejaría de ser tan incipiente. Tenía el cuerpo destartalado y desgastado, producto de la vida tras los ejércitos cristianos, en su misión de consolar a los hombres necesitados de fortalecer su fe. Había entrado al servicio de la casa de don Rodrigo Ponce de León recién ordenado. No era un clérigo de los de misa y olla, que tanto abundaban en Castilla, por lo que enseguida se entregó a su misión de ayudar al prójimo. Pero, a pesar de sus profundas creencias, no le era ajena la debilidad humana, y con la bondad, única arma de la que disponía, luchaba contra la volubilidad y la ligereza de las personas. Era de trato afable y siempre estaba dispuesto a ayudar a quien le necesitara. 


			El capitán Hernando esperaba nervioso a ser recibido por el marqués. Estaba aturdido por la pérdida de sus soldados y repasaba una y otra vez los acontecimientos, intentado averiguar la razón última por la que habían fracasado. Era un hombre fornido, que no llegaba a la cuarentena, aunque ya apuntaban canas en su espesa barba. De aspecto corpulento, se sentía agotado de la vida de soldado. En las últimas semanas había pensado mucho al respecto; anhelaba tener una vida más tranquila, poder pasar las noches de invierno al calor de un buen fuego, con el único sonido del crepitar de los leños al arder, en compañía de su esposa María y de su pequeño hijo Rodrigo, de apenas un año, y a los que no veía desde hacía ocho meses largos. Deseaba despertarse con los gruñidos de las avutardas en las floridas primaveras de aquellas tierras. No quería sufrir la muerte de más compañeros de fatigas. A lo largo de su existencia, eran muchos los amigos que había perdido. «Quizás ha llegado el momento de que mi ánimo descanse», se dijo a sí mismo. 


			Tenía una mirada sagaz, aguda y clarividente. «Maldito moro meón», pensó mientras en su mente emergía la imagen del sarraceno que había dado la voz de alarma, desbaratando así la sorpresa del asalto, aunque a estas horas se estaría pudriendo en los infiernos, pues no en vano fue el primero en caer.


			La llamada del secretario del marqués hizo que abandonara sus reflexiones. Con pasos prestos, siguió al oficial hasta una de las habitaciones.


			—Pasad, capitán, y tomad asiento —dijo el marqués con un tono cortes, pero no exento de ese aire de superioridad, propio de quien está acostumbrado a que le obedezcan.


			Hernando se sentó con tiento en una envejecida silla, que parecía a punto de romperse solo con la mirada.


			—Sed bienvenido, capitán —dijo el marqués—. Mi secretario ya me ha puesto al corriente del resultado fallido del intento de tomar posiciones en el castillo. Sé que habéis perdido a cuatro bravos solados y que vuestro ánimo no será el más templado para conversar conmigo, pero tengo información que quizás aplaque vuestro brío. Prestad atención, porque es posible que vuestra espada pueda vengar la muerte de vuestros valerosos hombres.


			En el rostro del capitán se dibujó un rictus de tristeza que no pasó desapercibido al marqués.


			—Gracias, excelencia —contestó Hernando—. La suerte que en otras ocasiones nos ha acompañado nos ha sido esquiva esta vez. Bien sabéis que no pongo la vida de mis hombres en manos de la suerte, pero los sarracenos fueron alertados de nuestra presencia y nada pudimos hacer.


			—A mis oídos ha llegado el rumor de que la fortaleza dispone de alguna poterna que fue construida en tiempos de don Fernando de Antequera en la primera toma de la ciudad —dijo el marqués mientras se atusaba la barba, atento a la reacción del capitán—. El problema es que los rumores no siempre son ciertos, pero alguien debe conocer la existencia de tal puerta. Encontrad a esa persona y la fortaleza será nuestra sin derramamiento de sangre cristiana.


			—¿Creéis en ese rumor?


			—Lo que crea o no carece de consideración. Pero es obligación nuestra explorar esa posibilidad.


			El marqués de Cádiz, don Rodrigo Ponce de León, era un hombre enjuto, de edad imprecisa, con el cuerpo castigado por los largos años de lucha contra los mahometanos y una mirada felina que desprendía sapiencia y erudición. Leal hasta la muerte a la Corona, lucía el jubón de terciopelo negro con el blasón del marquesado de Cádiz como si hubiera nacido con él. Impecable.


			El capitán Hernando creyó adivinar lo que en realidad le estaba pidiendo.


			—¿Me estáis pidiendo que haga de espía, excelencia? —preguntó con ojos interrogadores. 


			—Más o menos, mi buen capitán. Sé que no es ese vuestro cometido. Vos sois un hombre de armas, pero que me fulmine un rayo en este instante si miento al considerar que sois el único hombre capaz de obtener esa información. Recordad que ya hicisteis algo parecido en la batalla de Toro. Fuisteis vos quien proporcionó la información que sirvió para rematar a los juanistas.


			La mente de Hernando iba a una velocidad vertiginosa. Recordaba muy bien cómo obtuvo aquella información, y sobre todo recordaba, no sin cierto abatimiento, el tormento al que a punto estuvo de someter al informante. Gracias a Dios, el miedo de los cobardes siempre es un filón y no fue menester aplicar ningún suplicio a aquel atemorizado traidor. Sabía ser contundente si la situación lo requería, pero siempre en buena lid. No era de los que sometían a bajeza alguna ni a crueldad innecesaria a hombres indefensos.


			—De acuerdo, excelencia —contestó Hernando con convicción—. Si de salvar sangre cristiana se trata, contad con ello. Dadme un día, y encontraré a alguien que pueda informarnos al respecto de ese rumor sobre la posible existencia de esa supuesta puerta secreta.


			—Me alegra oír eso, capitán —respondió el marqués, satisfecho—. Tomaos el tiempo necesario, pero no os demoréis. Si esa información es cierta, tomaremos la fortaleza sin bajas. Id con Dios, y traedme buenas nuevas.


			El marqués hizo una ligera inclinación de cabeza mientras el capitán Hernando se puso en pie y, a modo de despedida, le correspondió con una reverencia. 


			Salió a la calle con ánimo renovado. Si esa poterna existía, él la encontraría. Era noche cerrada y decidió descansar unas horas. La jornada había sido dura y necesitaba reposar un poco para poder pensar con claridad. Creía saber a qué lugar debía acudir y sobre todo a qué personas debía preguntar. No necesitaba estrategia alguna; solo tenía que decidir si el pobre infeliz al que le sonsacaría la información que buscaba padecería o no.


			Al despuntar las primeras luces del alba, el capitán salió de la desvencijada vivienda que les habían asignado a los oficiales, que más que vivienda parecía un corral de ganado. Había pasado la noche en duermevela en un triste y sencillo camastro de paja. Se dirigió a paso ligero hacia los calabozos, que no eran más que unos cercos de cañas, que en otros tiempos habían servido para guardar las cabras, cubiertos por pieles de ganado. Allí estaban encerrados algunos sarracenos hechos prisioneros en las primeras escaramuzas y también algunos nobles nazaríes y mercaderes a los que el inicio de la refriega los había sorprendido en la población y no habían podido llegar a la fortaleza. 


			Hernando sabía que entre los presos había algunos mudéjares —musulmanes que vivían entre cristianos, pero que de forma secreta continuaban practicando su religión—. Le habían hablado de alguien en concreto, un mercader que respondía al nombre de Yüsuf y que, al parecer, era un hombre rico que mercadeaba con facilidad con ambos bandos, por lo que tenía relaciones comerciales y de cierta amistad con nobles tanto cristianos como sarracenos. Su familia vivía en una hacienda cercana, a poco más de media legua de Zahara. Era alguien que tenía mucho que perder, así que él era el elegido.


			—¡Carcelero! —gritó—. ¡Abrid la puerta! ¡Soy el capitán Hernando!


			El guardia se desperezó, un tanto asustado por los gritos, casi bramidos, preguntándose qué podría querer nadie a esas horas tan tempranas. Abrió la puerta, y prácticamente fue arrollado por la aparición del capitán, que entró como si de un animal enjaulado se tratara. Ante sus ojos, una enorme sala en la que se veían esparcidos los cuerpos dormidos de una veintena de hombres.


			—Señaladme al que llaman Yüsuf —espetó al guardia.


			—¿Yüsuf? ¿El mercader? 


			El soldado se frotó los ojos adormilados y recorrió con la mirada el perímetro hasta que sus retinas se posaron en el hombre que estaba más alejado de la puerta entrada. 


			—Es aquel, el de la aljuba morisca de color verde —dijo, señalando a un hombre espigado sentado en el suelo, con los ojos muy abiertos. El estruendo del capitán al entrar le había despertado.


			Hernando, como si le fuera la vida en ello, anduvo a grandes zancadas el trecho que le separaba de Yüsuf y levantó casi en volandas al sarraceno, sin que este hiciera ademán de protegerse, aunque tenía el rostro desencajado, ya que no entendía a qué obedecía esa actitud tan hostil por parte de aquel soldado cristiano. A empellones lo sacó del recinto y lo condujo a la entradilla, donde estaba el guardia, luego lo arrojó sobre el camastro en el que unos minutos antes estaba durmiendo el centinela y Yüsuf cayó de bruces en él. Hernando se ajustó el cinto para que fuera bien visible la empuñadura de su daga.


			—Bien amigo Yüsuf —empezó en tono cordial—, henos aquí un cristiano y un moro, que practica su religión a escondidas, aunque os empeñéis en negarlo.


			—Señor… —balbuceó Yüsuf, sin acertar a encontrar las palabras—. ¿Quién sois? ¿Qué queréis de mí?


			El capitán, sin soltar la empuñadura de su daga, lo miró fijamente.


			—Necesito detalles sobre un asunto —prosiguió Hernando, haciendo caso omiso de las palabras del moro—. Sois un cortesano bien relacionado con todo el mundo y a ese respecto nada digo que vos no sepáis. Tenéis una hermosa villa, una familia y riquezas que esperan ser derrochadas por vos.


			Yüsuf no dejaba de mirar la mano del capitán que acariciaba la empuñadura de su daga.


			—Si me proporcionáis la información que necesito —enfatizó Hernando—, podréis volver a mercadear con unos y con otros, de lo contrario… —dejó la frase en el aire.


			—Pero yo solo soy un insignificante mercader —contestó Yüsuf—. Nada conozco que pueda ayudaros. 


			—La información que necesito no está relacionada con los desencuentros entre nuestras religiones —replicó Hernando con tono autoritario—. Lleváis en estas tierras toda la vida, tenéis la habilidad de relacionaros con ambos bandos. Vuestro talento para estar a bien con todos es loable. Seguro que conocéis todos los rincones de la villa. Así que pensad bien lo que os preguntaré. Podría serviros como manjar a mis mastines, dejar a vuestros hijos sin un padre que los malcríe y facilitar que vuestra cama la ocupe otro para que se solace con vuestra esposa, pero también podríais salir por esa puerta y esconderos en vuestra villa hasta que todo esto pase. De vuestra respuesta depende.


			—Señor, solo tengo experiencia en el mercadeo —susurró Yüsuf de forma casi inaudible—. Intento comprar y vender a unos y otros para poder llevar una vida digna de vuestro Dios… y también mío —se corrigió al percatarse del desliz cometido.


			Yüsuf sudaba como un puerco a punto de ser degollado. Miraba aterrorizado a aquel soldado cristiano que no dejaba de toquetear el mango de su puñal. Ciertamente desconocía todo lo concerniente a la guerra; ni tan siquiera portaba armas. No entendía qué quería de él aquel corpulento soldado. Desde luego no era de natural valiente, más bien lo contrario: timorato y de naturaleza asustadiza. «Ninguna causa merece ser defendida con mi muerte», pensó mientras la dura mirada del cristiano que tenía frente a sí le atenazaba las emociones y acrecentaba su cobardía.


			—No seáis tan templado, mercader —dijo Hernando—. Es mucho el tiempo que andáis recorriendo estas tierras y seguro que tenéis la información que necesito.


			—Preguntad entonces —respondió Yüsuf con el miedo reflejado en sus ojos—. Espero serviros de ayuda y que acabe este interrogatorio que me tiene amedrentado.


			—¿Conocéis el rumor de la existencia de una poterna en la fortaleza? ¿Habéis oído hablar de ella? 


			El rostro de Yüsuf se tornó lívido. Conocía el rumor desde hacía años, pero era tan solo eso, un rumor. Ni él, ni nadie que el conociera había visto jamás esa entrada secreta. Transpiraba de tal manera que los goterones de sudor le tapaban la visión. No sabía si la respuesta satisfaría al capitán cristiano.


			—Señor —farfulló—, daré respuesta a vuestras preguntas, pero debéis creerme. Os ruego por vuestro Dios…, bueno, y el mío que creáis que cuanto os diré es cuanto conozco.


			—Hablad pues, y no os demoréis —respondió Hernando con tono enérgico.


			—Tan solo se trata de un rumor muy antiguo —continuó el mercader—. Dicen que ese pasaje secreto lo utilizaban don Fernando de Antequera y su sequito para introducir mujeres de mala vida en el castillo sin que ni su esposa ni las autoridades eclesiásticas lo supieran. Pero tan solo es un cotilleo que ha pasado de generación en generación, y hasta chascarrillos se hacen al respecto. Nada serio, sin duda. Solo habladurías de la gente.


			—¿Y dónde dice ese infundio, según vos, que está situada esa entrada? —preguntó Hernando.


			—Existen varias versiones —continuó el relato el mercader—, pero todas apuntan a que, de existir, está en la parte trasera del castillo, donde la montaña es más escarpada y de imposible acceso por la altura de los riscos y la abundancia de vegetación.


			El capitán Hernando se quedó pensando. Quizás fuesen solo habladurías de la gente o quizás no. Quizás Yüsuf decía la verdad, pero buscaba enmascararla bajo el velo del runrún, con el fin de no mostrar su cobardía de forma abierta. El mercader moro había contestado prontamente, así que no parecía mentir.


			—Bien, Yüsuf —dijo el capitán con tono afable en esta ocasión—, sal corriendo de aquí. Comprobaremos lo que has dicho. Vete a tu casa y disfruta de tu familia y tu propiedad. No aparezcas por aquí hasta que todo haya pasado.


			—Gracias —respondió el mercader limpiándose con el dorso de la mano el sudor de la frente y mostrando cierto alivio en su rostro. 


			Aún no se creía su buena suerte. La información que había proporcionado al soldado cristiano la conocían todos los lugareños. Cualquiera hubiera podido haber dado ese testimonio.


			—¿Puedo saber vuestro nombre? —preguntó.


			—Capitán Hernando Martín Fonseca —contestó el cristiano mientras daba media vuelta y se alejaba en dirección a la taberna, donde encontraría a sus hombres, seguramente borrachos y jugando a los naipes. 


			Durante la semana siguiente estuvieron observando los altos riscos traseros del castillo desde la parte baja de la montaña. Sobresalía del vértice de la montaña un reborde de piedra lleno de maleza, a no menos de cuarenta pies de altura, que impedía que fueran vistos por los habitantes del castillo. Tampoco ellos podían ver si existían guardias en ese condenado saliente. Cierta desazón se apoderó del capitán Hernando, quizás se trataba solo de un bulo de los lugareños, porque no entendía cómo diantres podía haber conseguido don Fernando de Antequera introducir busconas en sus aposentos sin ser vistas. Cuando el desánimo se apoderó de sus hombres ante la negra perspectiva de que tendrían que poner en juego sus vidas batallando contra los defensores de la fortaleza, pues no acertaban a encontrar otra solución, apareció a la carrera uno de los soldados.


			—¡Capitán, capitán! —chilló para captar la atención de su oficial.


			—No aulléis, Bernardo —le ordenó Hernando—. Llamaréis la atención de las defensas, y nos rebanarán las testas.


			—Disculpad, señor —contestó el soldado, hablando con voz queda—. He observado algo que puede ser lo que andamos buscando. Haced el favor de seguirme y os lo mostraré.


			Anduvieron un centenar de pasos hasta prácticamente llegar a la esquina del castillo.


			—Mirad el saliente en este lugar —señaló Bernardo alzando la vista hacia el punto que le señalaba.


			Hernando obedeció, pero no vio nada que no hubieran visto ya.


			—Por Dios, Bernardo, os hacéis viejo sin duda —dijo el capitán con cierta desazón—. Es el mismo saliente que hemos revisado todos estos días. Es tan imposible por aquí como por toda la pared de piedra de este endemoniado castillo.


			—Observad detenidamente la maleza que cubre esta parte —insistió el hombre con vehemencia—. La vegetación es bastante más rala y escasa que en el resto del saliente, y tiene ligeras calvas.


			Hernando asintió sin dejar de mirar. Su mente sagaz ya estaba funcionando a toda velocidad.


			—Bernardo —respondió el capitán, mirando a los ojos de aquel veterano soldado—, os pido disculpas por haber hecho chanza sobre vuestra edad. Tenéis la vista de un zagal —dijo exultante—. Eso es, ahí está la poterna… La maraña de zarzales es más pobre que en el resto de la cornisa, eso debería indicar que por ahí ha pasado gente, pero me pregunto: ¿cómo demonios subían sin ser vistos? 


			—No sé de qué manera —contestó Bernardo con cara de satisfacción—. Pero si por algún lugar entraban, tenía que ser por aquí. Mirad también al frente, a la altura de vuestros ojos, y veréis que hay un par de argollas herrumbrosas, de las que se utilizan para atar la caballería, bien aferradas contra el muro de piedra, aunque tapadas por la maleza. Es como si alguien las hubiera puesto hace muchísimo tiempo con la intención de dejar sus monturas prestas.


			—Tenéis razón, Bernardo. 


			Tenían que averiguar cómo salvar aquella altura y ver qué había en ese tramo del saliente. La solución surgió de inmediato cuando, una vez ante sus hombres, paseó su mirada por ellos, que lo observaban a la espera de que se le ocurriera algo. El remedio estaba frente a él. Uno de los soldados, al que todos apodaban el Pajarito por su esquelética figura, se sintió fijamente observado por Hernando. Ese hombre tan liviano se presentaba ante sus ojos como el elegido para trepar aquella altura. Nunca un apodo había resultado tan acertado. Aquel soldado parecía que podía echar a volar en cualquier momento y no morir en el intento, tal era su delgadez. 


			—Pajarito, acercaos —le pidió Hernando, y añadió—: ¿Qué nombre se esconde tras vuestro apodo?


			—Graciano, señor —contestó el soldado con voz chillona y juvenil—. Ese es el nombre con que mi santa madre me bautizó en la iglesia del Santo Cristo de la Vega, de Albarracín.


			—Tengo una tarea para vos, Graciano —dijo el capitán con una ligera sonrisa en el rostro.


			A la mañana siguiente, al despertar el día, Pajarito inició la ascensión portando únicamente un cabo anudado a su torso, que pretendía lanzar una vez que hubiera culminado el encumbramiento, y una bota de agua. Llevaba puesto calzado de cuero reforzado con piel de gamo, lo que hacía que sus pies se amoldaran a los salientes de la montaña y pudiera trepar mejor. 


			La ascensión culminó al filo del mediodía, con un sol que derretía hasta las piedras. En varias ocasiones, estuvo Pajarito a punto de perder pie y en tantas ocasiones como eso ocurrió pudo oír el «Uyyyyyy» de sus compañeros que esperaban abajo, observándole y acompañando con las manos, como si con ello pudieran empujarlo. Llegó desfallecido, de tal forma que cuan largo era, se estiró en el saliente y se acomodó entra la maleza, pues no sabía si en esa posición podía ser visto por algún guardia, caso de que los hubiera. Bebió de la bota hasta la última gota de agua que llevaba y cerró los ojos. Transcurridos unos minutos, se colocó en cuclillas, agazapado, y deslizó la mirada por el lugar, sonriendo para sus adentros. «El capitán estará satisfecho, sin duda», caviló mientras observaba los objetos y materiales ocultos entre los matorrales. Casi podía oír el tintineo de las monedas extras de su siguiente soldada por tamaño descubrimiento.


			Ató la soga a un tronco y la lanzó pendiente abajo, intentando hacer el menor ruido. Se agarró de ella, no sin antes ceñirse a modo de suspensorio unos arreos que encontró entre los trastos viejos desparramados por el follaje y que luego aseguró a la cuerda, y fue descendiendo, dándose impulso con los pies contra las rocas. 


			No tardó mucho en llegar abajo. 


			El capitán Hernando y sus hombres lo esperaban. Bernardo le ayudó a desenredarse la cuerda y a quitarse aquellos arreos que llevaba sujetos al cuerpo.


			—Dadme noticias, Pajarito —dijo Hernando con el semblante en tensión, pues se encontraban en la falda del castillo y por azares de la vida podían ser vistos, a pesar de aquellos abruptos riscos.


			—Sabed, capitán —empezó a relatar el enjuto soldado—, que lo que buscábamos está ahí arriba. La puerta, que más que puerta es un agujero, está oculta tras la maleza. No he llegado a entrar, pues carecía de iluminación, pero hay un pasaje que no puede conducir a ningún sitio más que al interior del castillo. Hay una garrucha a la que solo le falta una soga y, como veréis, los arreos que Bernardo tiene en sus manos son para atárselos a una persona y subirla con la polea, bien por la fuerza de los hombres o bien tirada por una mula.


			—¡Magnificas noticias, pardiez! —exclamó el capitán—. Salgamos de aquí inmediatamente y no os emborrachéis esta noche, porque mañana a estas horas el castillo será nuestro.


			Bajaron con presteza la falda de la montaña que estaba a la espalda del castillo y luego lo rodearon por caminos seguros hasta llegar a la villa, en su poder.


			Hernando de inmediato fue a entrevistarse con el marqués. Mientras esperaba ser recibido, sonreía pensando lo ingenioso que había demostrado ser don Fernando de Antequera para practicar el fornicio a espaldas de su esposa. Poco agraciada debía de ser esta para que el susodicho barruntara semejante astucia. Le daba la risa imaginarse a las barraganas siendo subidas como sacos de grano por aquellos endemoniados riscos. Y a saber si alguna se despeñó al enloquecer alguna mula o algún burro de tiro, pues es bien conocida la terquedad con la que estas bestias se comportan en ocasiones.


			—Excelentes nuevas me proporcionáis, capitán —dijo el marqués tras escuchar con atención el relato de Hernando—. Haced los preparativos necesarios. Mañana quiero dormir en ese dichoso castillo.


			El plan era sencillo. En primer lugar subiría Pajarito y engarzaría dos garruchas más, con lo que tendrían tres ramales para subir. Ceñiría las sogas a las poleas y las lanzaría abajo para subir en primer lugar el armamento ligero en esas cestas de mimbre que utilizaban los campesinos de la zona. Pajarito se encargaría de introducirlas en la gruta conforme llegaban arriba y mantenerlas lejos de la mirada de cualquier guardián que tuviera la idea de escabullirse de su puesto para echar un sueño. Una vez terminada esta tarea, empezarían a ascender hombres en tandas de tres, que irían entrando en la caverna, donde esperarían hasta que hubieran subido los cincuenta soldados que conformarían la unidad.


			La noche fue larga. Se preparó todo cuanto era necesario. No faltaban armas: estoques, espadas de doble filo, dagas y lanzas. También velas, candelas de junco y teas. Cada hombre llevaba una bota de agua.


			Era noche cerrada cuando Pajarito coronó por segunda vez la rebaba de la montaña, y esta vez le resultó más fácil porque disponía de la soga que había dejado el día anterior, así que solo tuvo que tirar y empujarse con los pies en los rebordes. El segundo en subir fue el capitán Hernando, que se sintió un tanto ridículo al verse colgado de aquel grotesco suspensorio, siendo elevado por sus hombres, como si de una res se tratara.


			Al despuntar el día, ya habían desbrozado la puerta de entrada y los cincuenta hombres estaban en el interior del pasaje, armados y alertas. Empezaba la parte difícil del plan. Dos ballesteros y cinco rodeleros se quedaron de guardia en la entrada, pues, a pesar del sigilo, Hernando no las tenía todas consigo. Había resultado demasiado fácil todo.


			Encendieron las teas, con ese siempre desagradable olor a aceite quemado, e iniciaron la marcha por el angosto pasaje en fila de dos, ya que la anchura no permitía otra cosa. Lo cierto es que por allí no había entrado nadie en años y, a medida que avanzaban, tuvieron que ir despejando el túnel de maleza, matorrales y toda clase de esqueletos de alimañas. El pasaje era extrañamente recto, sin recodos, lo que facilitó el avance, pero era muy largo, algo que sorprendió a Hernando… Calculaba que, por el tiempo que llevaban caminando, ya debían de haber sobrepasado las murallas y estar dentro del castillo. Pero eso no le inquietaba, pues si el constructor del túnel lo utilizaba para ocultar la entrada de mujerucas de dudosa reputación, imaginó que aquel pasadizo los llevaría a alguna estancia de los residentes nobles de la fortaleza, en la misma torre del homenaje.


			Habrían transcurrido unos diez minutos cuando Hernando, que iba al cabeza, acompañado de Bernardo, se detuvo. Habían topado con el final del túnel y allí no había ni puerta ni agujero alguno.


			Con un gesto de la mano, indico a los hombres que le seguían que se detuvieran.


			—¿Qué os parece, Bernardo? —preguntó.


			—Es una falsa puerta de barro, capitán —contestó el soldado con seguridad, y, sin mediar palabra alguna, propinó un porrazo a la pared con la maza que portaba en las manos.


			En medio de un estruendo mayúsculo, se desmoronó por completo una sección de lodo y fango por el que pasaría hasta una vaca y quedó a la vista el marco original de la cancela primitiva, provista de un sencillo marco de cal, ennegrecida por el paso del tiempo. Así, de esa manera tan chapucera, alguien en su momento pretendió esconder la entrada. Quedaron todos en silencio, a la espera de que un ejército de moros con sus jinetas empezara a salir por aquel boquete, pero pasaron los minutos y nada ocurrió.


			Hernando introdujo una tea y asomó la cabeza por el agujero. La obertura daba a una gran sala, llena de muebles y enseres viejos cubiertos de telarañas. Hacía tiempo que nadie visitaba ese lugar. 


			Fueron entrando uno a uno todos los hombres.


			—¡Vaya desmañados los maestros albañiles! —dijo Bernardo mientras ojeaba el agujero que con solo un golpe de maza había conseguido abrir.


			—Para nuestra fortuna, Bernardo —apostilló el capitán, poniendo los brazos en jarras mientras con una tea intentaba ver el tamaño de la sala—. Y sintámonos doblemente afortunados, porque el estruendo que habéis provocado debería haber despertado hasta a los difuntos.


			Lo ocurrido después fue relativamente fácil para los aguerridos soldados del capitán Hernando. 


			Tal como este había imaginado, se encontraban en la torre del homenaje, residencia del arráez Muhammad al Jatib. Recorrieron en silencio los pasillos y las estancias, eliminando a los soldados sarracenos que estaban de guardia. Un grupo de diez hombres bajaron hasta el patio central y pillaron desprevenidos a los guardias de la puerta principal. Desatrancaron la puerta y empezó a entrar el resto de los soldados cristianos, más de un centenar que permanecían en silencio a una distancia prudente de la entrada del castillo, protegidos por las sombras de la noche. Cuando el grueso de soldados sarracenos, que estaban descansando, quisieron dar batalla, se encontraron rodeados de soldados cristianos y tuvieron que rendirse.


			Hernando, acompañado de cinco de sus hombres, entre ellos Bernardo, entraron en la estancia del arráez, donde, tras descorrer las cortinas y llenar de luz la habitación, vieron al caudillo árabe compartiendo el lecho con dos de sus esposas. Muhammad al Jatib los miró asustado, sin saber qué estaba ocurriendo. 


			—¿Qué ocurre? ¿Quiénes sois? —farfulló, con los ojos cegados por el sol, mientras las dos mujeres intentaban tapar su desnudez ante la mirada libidinosa de los hombres de Hernando.


			En el exterior se oían explosiones de júbilo. Tal como atestiguaban los gritos de entusiasmo, parecía que el triunfo se había consumado.


			—Muhammad al Jatib, soy el capitán Hernando Martín. Lamento haberos despertado con tan malos modos, pero daos por preso de su majestad católica. Nunca debisteis tomar esta plaza. Deberéis purgar las muertes que ocasionasteis el año pasado. Así las cosas, ruego que sin demora acompañéis a mis hombres al patio, desde donde seréis conducido ante la presencia del marqués de Cádiz. Él sabrá cómo debe proceder con vos.


			Bajaron todos al patio. Allí, más de un centenar de personas de raza árabe, soldados, civiles, mujeres y niños, estaban rodeados por los soldados cristianos. 


			—¡Que las mujeres y los niños sean conducidos al pueblo, y se les proporcione habitación y alimento! —gritó Hernando a la soldadesca—. Cada uno de vosotros responde con su vida si cualquier mujer es violentada, y bien sabéis que no me temblará el pulso para daros martirio si eso ocurre. Los hombres permanecerán en el castillo custodiados hasta que el marqués decida cuál es su destino.


			El capitán Hernando se encaminó hacia la puerta principal, acompañado de Bernardo, pero de forma súbita se dio la vuelta, se encaró a su tropa y con voz potente les dijo:


			—Voy a darle nuevas al marqués. Entre otras cosas, le diré lo formidables hombres que sois y que sin vuestra valentía esta empresa no se podría haber llevado a término. Gracias en mi propio nombre y en el del marqués.


			Los soldados prorrumpieron en aplausos, gritos y silbidos. La algarabía fue atronadora. 


			—Ah, se me olvidaba… —apostilló Hernando—, esta noche la bebida corre de cuenta de un servidor.


			Se montó un estruendo ensordecedor. Esa noche sin duda beberían hasta reventar. Los tugurios acabarían con todas las reservas y las busconas de Zahara se harían de oro. 


			Hernando se presentó ante el marqués cuando ya empezaba a oscurecer. Se hallaba en compañía del padre Blas. El capitán no conocía muy bien al franciscano, pero la soldadesca hablaba excelencias de él. Al parecer, no solo era versado en conocimientos del alma, sino que también sabía tratar con delicadez exquisita a las personas de toda condición, aun a los de más baja estofa.


			—Buenas noticias, excelencia —dijo Hernando en tono animoso, mirando de soslayo al padre Blas—, el castillo es vuestro… Gracias a Dios, sin duda —aclaró—. Tal como pedisteis, y si así lo deseáis, esta noche ya podréis dormir en el castillo, en una estancia que esté acorde con vuestro señorío. No hemos padecido ni una sola baja. Ha sido una toma limpia. He dispuesto que el arráez Muhammad al Jatib sea conducido ante vuestra presencia, seguramente ya está de camino, y también que busquen aposento en la villa para las mujeres y los niños. Los soldados han quedado en custodia en el castillo, a la espera de vuestro proceder.


			—Gracias, capitán —respondió el noble—. Tenía razón, al pensar que solo un hombre de vuestro talante podría alcanzar esa meta, derramando la menor sangre cristiana posible. La Corona me colmará de honores, así que, en recompensa a vuestros servicios, pedidme lo que deseéis.


			Un escalofrío recorrió la espalda de Hernando. «Quizás sea el momento», pensó mientras cruzó su mirada con la del padre Blas, con el que de inmediato se produjo una corriente de complicidad. En ese instante desconocía las razones, pero le cayó bien aquel fraile al que solo conocía de oídas.
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